¿A qué me llamas, Señor?

1. Tomo conciencia: Jesús me ha salido al encuentro y ha hecho arder mi corazón.
Si estás leyendo este artículo quiere decir que eres un/a joven con un corazón inquieto. Estás en Bidean (en camino) o haciendo el catecumenado (del griego katejéin, que significa estar a la escucha) o en discernimiento (dis-cernir es comprender bien para tomar un camino). La mayoría de los jóvenes de tu misma edad no camina, ni está a la escucha, ni en la meditación como estás tú. Andan inquietos por otras cosas, como seguramente observas a tu alrededor.
Sin duda, Dios ha tocado alguna o varias fibras sensibles de tu vida mediante las diferentes dimensiones del seguimiento de Jesús: el compromiso, la experiencia de Dios, la vida de grupo, el estilo de vida cristiano, la formación, la propuesta de Calasanz. Puede que tu corazón latiera de un modo especial en el campo de trabajo de Bidean I o en un encuentro con personas necesitadas, en una oración bajo las estrellas o en aquella eucaristía que no has olvidado, cuando te emocionaste al compartir tu proyecto personal o revisaste tu vida en el grupo, al tratar un tema que te marcó mucho o cuando estuviste en Taizé, cuando sientes una alegría especial al construir un estilo de vida alternativo o ante experiencias de monitor donde descubres el tesoro de la educación,… 
Por si no lo tenías claro, en éstas y en un sinfín de momentos de tu proceso personal, Jesús te ha salido al encuentro, te ha llamado y tú has dicho que sí a unas cuantas de sus propuestas.
Trabajo personal: momentos en que ardió mi corazón…
· Leo el pasaje de Emaús (Lucas 24, 13-35) fijándome en cómo Jesús se hace presente a lo largo del camino y las oportunidades que tienen para reconocerle. 
· Escribo tres momentos en los que sentí arder el corazón de un modo muy especial a lo largo de mi vida y proceso personal: tres experiencias, vivencias, acontecimientos, opciones, llamadas,… que tienen que ver con Jesús.

2. Recreo el encuentro de Jesús y el joven rico (Lc 19, 16-29): el test de las tres preguntas. 
Te invito ahora a que recrees en ti el pasaje del encuentro de Jesús con el joven rico y te atrevas a formularle las tres preguntas que aparecen. Para prepararte tienes que hacer primeramente lo que Jesús pide justo antes de dicho pasaje. Tienes que volver a ser como un niño/a que confía ingenua y plenamente en Dios como lo hacías de pequeño con tus padres. Y es que fuiste así durante un tiempo; intuías la vida como algo maravilloso porque, pasara lo que pasara, un amor incondicional te respaldaba. Despójate de tantos miedos, cálculos, prejuicios, inercias y capas que poco a poco han ido complicando tu mirada y debilitando tu confianza plena en la vida, en Dios y en el Reino.
Antes de empezar el test dile a Jesús, como el joven rico, que eres bueno/a y que cumples las normas básicas de respecto y convivencia: no robas, no matas, no eres adúltero, no deshonras a tus padres y quieres más o menos a la gente: “Todo eso lo he cumplido, Jesús”. 
Atrévete a continuación a hacer a Jesús la primera pregunta. Ten en cuenta que puede cambiar tu vida como lo ha hecho con tantas personas a lo largo de la historia. Es la pregunta que abre la puerta del dinamismo vocacional: 
1. Primera pregunta: “¿Qué me falta, Jesús?” Es decir: ¿qué quieres de mí ahora, Señor? Jesús responde pidiendo “sólo” una cosa: “Si quieres una vida lograda, fíate y haz de mí tu riqueza, deja todo lo demás y sígueme”. 
Ante esta propuesta tan de raíz se abren ante ti dos opciones: el horizonte de una vida triste, casposilla o mediocre pero supuestamente asegurada por “posesiones” de todo tipo (materiales, sicológicas, ideológicas, afectivas) o la expectativa de una vida de seguimiento de Jesús más incierta, pero llena de sorpresas y aventuras, más feliz y dichosa.  
El joven rico hizo su opción y se fue entristecido. No superó el test de las tres preguntas. Tampoco sabemos qué fue de él, probablemente fue un buen hombre, que no es poco. 
Los discípulos que contemplaron el pasaje decidieron fiarse de Jesús y “enormemente desorientados” continuaron adelante con el test. La siguiente pregunta es de lo más comprensible y recurrente en la llamada vocacional. Te puede surgir a ti también:
2. Segunda pregunta: “Pero entonces, ¿quién podrá subsistir?” Sin asegurar en primer lugar bienes materiales, ni certezas ideológicas, ni ataduras afectivas,… ¿cómo voy a ser feliz? La respuesta de Jesús busca confirmar la plena confianza en él: “Humanamente eso es imposible, pero para Dios todo el posible”.
La última pregunta tiene más de exclamación confiada y esperanzada en Dios, que de buscar una respuesta concreta:
3. Tercera pregunta: los discípulos se reafirman (“Nosotros ya lo hemos dejado todo y te hemos seguido”) y (se) preguntan: “¿Qué nos va a tocar?”. El pasaje acaba con la promesa de Jesús de que “todo aquel que por mí ha dejado casa, o hermanos o hermanas, o padre o madre, o hijos o tierras, recibirá cien veces más y heredará la vida plena”. 
Desde luego si algo puede describir la vida de aquellos primeros discípulos/as de Jesús es el hecho de que tuvieron una vida apasionante. Algunos dieron su vida por Jesús literalmente, otros fueron grandes misioneros y misioneras, otros hicieron una conversión que transformó sus vidas injustas y apagadas en vidas llenas de alegría, como Zaqueo o Leví, otras, como María Magdalena, dieron testimonio de la plenitud que nace del encuentro con Jesús resucitado, otros proclamaron llenos de felicidad los  milagros y signos humanamente imposibles que eran capaces de hacer,…
Trabajo personal: me enfrento al test de las tres preguntas…
1. Le pregunto a Jesús: ¿Qué me falta? ¿Qué quieres de mí? Jesús pide dejar todas las “posesiones” confiar en él y seguirle. Escribo lo que creo que esto significa para mí en este momento. 
2. Le pregunto a Jesús: “¿Cómo podré subsistir? Escribo mis miedos y dudas al respecto, las “posesiones” que más me pueden costar dejar, mis ataduras,...
3. Le pregunto a Jesús: “¿Qué me va a tocar? Aunque Dios siempre sorprende y seguramente te esperan “locuras de seguimiento” imprevistas, escribo si tengo alguna intuición ya al respecto: ser misionero/a en algún país del sur, vivir con otros seguidores de Jesús bajo el mismo techo, dedicar mi vida a los más necesitados, hacer determinados milagros en mi familia, amigos, entorno… 

3. Discierno y rezo: ¿me llamas a la vida religiosa escolapia?
Entre estas locuras de seguimiento hay una que te invitamos a analizar explícitamente este curso: la de ser religioso escolapio (o religiosa). 
Si haces memoria, no es la primera vez que tienes que responder a esta cuestión. Tanto en encuestas de clase, como en convivencias o al hacer tu proyecto personal surgió esta posibilidad. Si la descartaste o nunca lo habías pensado con clama, puedes ahora darte la oportunidad y libertad de hacerlo. Tu vida ha cambiado y has madurado como persona y cristiano/a. Si lo habías pensado en alguna ocasión puedes tratar de replanteártelo.
Ante todo, lo que tienes que tener claro es que si Dios te llama a la vocación de religioso/a es para que seas plenamente feliz. Y serás dichoso porque dedicarás tu vida a algo muy necesario y realmente útil para hacer un mundo y una iglesia mejor junto con el resto de personas que luchamos por lo mismo. La verdad es que Dios elige al que quiere y por razones que él sabe muy bien. Aún así te ofrecemos algunas posibles pistas que podrían indicar que la vida religiosa escolapia es una propuesta de Dios para ti:
1. La educación de niños y jóvenes me apasiona y a veces pienso que es una labor que puede llenar mi vida. 
2. Ser educador entre niños pobres o necesitados me atrae también de un modo especial.
3. Veo que la educación es una de las mejores maneras de luchar por un mundo mejor y de reducir la injusticia.
4. Me gustaría compartir esa misión, lo que tengo (bienes y tiempo) y lo que soy (vida, espiritualidad) con otras personas.
5. A veces me atrae la idea de dedicar totalmente y con disponibilidad mi vida a esta labor (mi corazón y afectos, mi mente y capacidades).  
Trabajo personal: ¿la vida religiosa escolapia es una propuesta para mí?
· Leo Marcos 10, 13-16 imaginándome que soy yo en lugar de Jesús el protagonista de la escena rodeado de niños: ¿qué siento?, ¿estoy yo también “indignado” como Jesús por la situación de los niños y niñas del mundo?
· ¿Con cuántas de las cinco pistas anteriores me siento identificado?
· Leo estos dos pilares de la vida religiosa escolapia y discierno si podría asumirlos con alegría en mi vida:
·  “Y ya que profesamos ser auténticos pobres de la Madre de Dios, en ningún circunstancia menospreciaremos a los niños pobres, sino que con tenaz paciencia y caridad nos empeñaremos en enriquecerlos de todas las cualidades, estimulados especialmente por la Palabra del Señor: ‘Lo que hicisteis con un hermano mío de esos más pequeños, conmigo lo hicisteis’.” (Constituciones escolapias, nº 7)
· “Al entregarnos con nuestro trabajo educativo a la reforma de la sociedad, colaboramos de corazón con la Iglesia, que proclama los derechos de la persona y de la comunidad humana y denuncia las situaciones injustas que viven los pobres. Participamos eficazmente en las iniciativas que promueven la justicia y la paz. Damos trato humano y acorde con las exigencias de la justicia a quienes trabajan con nosotros.” (Constituciones escolapias, nº 74)
Tras todo ello, me planteo si Dios me puede llamar a la vida religiosa escolapia.
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